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Por okro lado, la Comisaria de Protección Escolar

ha concedido 1.089 Bolsas de Viaje y Becas para gra-

duados, a laa cuales corresponde un crédito de peae-

tas 8.978.670.

2. EDUCAC16N POPL'LAft. .

La Comisaría de Extenaión Cultural ha realizado
cínCO Mísionea, en el Valle de Burón, Málaga, Alcalá
de Henarea, Atienza y Campo de Gibraltar; otras
cinco Mísiones se hallan previstas para el presente

atí.o.
La Comíaaría ha hecho circular además equipos

móvílea en siete provincias, para la extenaibn cultu-
ral en zonas ruralea a travéa de medios audiovisuales.

Por iniciativa de eata miama Comisarfa, que ha
dotado los premioa correspondientes, ocho provincias
han organizado concursos para el embellecimiento de
pueblos.

La Agencia de Colaboraciones Educativas ha dis-

tribuído a la prensa periódica 112 artículoa de divul-

La higiene mental del edu-
cador especializado

V CONGRESO DE LA ASOCIACION INTERNA-
CIONAL DE EDUCADORES DE JOVENES

INADAPTADOS. ItOMA, JUNIO 1960

La Asociación Internacional de Educadorea de la
Juventud Inadaptada ha celebrado eate año en Roma
su V Congreso, proponiéndose como tema "La higie-
ne mental del educador especializado".

En anteriores ocasiones (reuniones internacionales

celebradas los añoa parea a partír de 1952) ae abor-

daron temaa previos al desarrollado en junio, tales

como la formación del educador eapecializado en ejer-

cicio, el eatudío de la dinámica de grupoa como me-

dio de reeducación, el tratamiento del joven inadap-

tado en el medio ambiente familiar. Ahora, ocupó el

prirner plano la conaervación y profilaxia de la hi-

gíene mental áe los educadores dedicados a la in-

fancia y juventud inadaptadas.

Con bastante anteríoridad a la celebración del Con-
greso ae envió a los diferentes paíaes colaboradorea
de la; Aaociación un guión a través del cual se trata-
ban las diveraas cuestionea en torno al problema;
dando, por otra paI•te, margen a fin de que se refle-
jaran las caracteríaticas eapeciales de cada pafs, ai
láa hubiera, reapecto del tema general.

Es obvio decir que han sido numerosos los parti-

cipantea activos en el Congreso, repreaentando a di-

gación cultural, que han sido reproducidos por el

50 por 100 de los periódicoa españoles.

Finalmente, la Biblioteca de Iniciación Cultural,

dependiente de la misma Comisaría, ha alcanzado

en la actualidad un fondo de 227.500 volúmenes, que

se encuentran en circulación permanente. Este es-

fuerzo se añade al del Servicio Nacional de Lectura

dependiente de la Dirección General de Archivos y

Bibliotecas, ,

3. EDUCACION DE NIÑOS INVÁLIUOS.

La Dirección General de Enseñanza Laboral ha

inaugurado en octubre de 1959 el Instituto de Reedu-

cación de Inválidos, que funciona en régimen de in-

ternador y acoge a S00 nifios ínválidos (en la mayo-

ria, a consecuencia de poliomielitis), a los cuales pro-

porciona, junto con el tratamiento médico adecuado,

la formación profeaional que les permitirá en el por-

venír incorporarae a la vida económica.

R. DE E.

vereas nacionea: Alemania, Auatria, Bélgica, Braail,
Canadá, Colombia, Congo, Dinamarca, Eapafla, Fin-
landía, Estadoa Unidos, Eatado del Vaticano, Fran-
cia, Grecia, India, Indoneaia, Irán, Ialandia, Israel,
Italia, Líbano, Marruecoa, Noruega, Holanda, Por-
tugal, Reino Unido, Suecia, Suíza, Túnez, Yugoslavia.

Por otra parte, han colaborado directamente en las
tareae del Congreao diferentes Organizacionea miem-
bros entre las que ae contaban: Organización Mun-
dial de la Salud, Asociación Internacional de Juecea
de Menorea, Asociación Internacional de Orientación
Profeaional, Oficina Internacional Católica de la In-
Pancia, Confedesación Interamericana de Educación
Católica, International Society for the Welfare of
Cripples, Unión General de Educadorea africanoa y
malgaches de jóvenes ínadaptados y Unión Mundial
de Organiamoa para salvaguardia de la infancia y
adolescencia.

El desarrollo del trabajo ha tenido lugar, como en
los anteriores Congresos de la A. I. E. J. I.: dos po-
nencias fundamentales a cargo de Mlle. Jeannine
Guindon, de Canadá, y del Dr. Claudio Buanelli, de
Roma; en torno a las ideas puestas de manífieato en
estas dos relacíonea, las Comiaiones de trabajo (en
lengua franceaa, alemana e inglesa) han eatudiado
los diveraos puntos del programa eatablecido, que in-
sertamos a continuación :

Pr^imeru sesió^t.

^ El educador especializado de grupo ejerce una
profesión ?

^ En qué condiciones puede decirse que una cierta

serie de actividadea constituye una profesión?

^ Cuál es la tarea eapecífiea del educador de grupo?

^ Es posible alcanzar, a este respecto, una cierta

atandardización'.
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(En la discusión se partirá del análisis de los pro-

blemas que plantean el niño y el grupo, de los dife-

rentes aspectos de la relacián ortopedagógica edu-

cador-niño y del trabajo metódico con el grupo.l

Sesión seysi^td+^.

al De qué manera el educador de grupo especia-

lizado será ĵorm+^do, aparte de la enseñanza de cier-
tas materias:

;, Por métodoa didácticos ?
^ Por la experíencia personal en la participación

en los "training groups" ?
yPor la superviaión iver apartado bl) durante las

prácticas ?
^ Por la entrevíata sicológica ?
Problemas de íntegración.
La confrontación del candidato con los aspectos

de su propia personalidad. (Cuáles deben ser, a este
respecto, los objetivos del Centro de formación.)

b) ^ Cuál será el contenido de la supervisión del
educador de grupo especializado?

1. ^ Instrucciones y objetivación ?
2. Supervisión individual y/o colectiva?
3. ^ Dispensada por quién ?

Tercercc sesió^t.

^Cuáles aon las condiciones socialea a realizar?
Qué piensa de las cueatíonea de:

a) Salarios.
b) Poaición juridica (eatatuto).
c) Condicionea secundariaa de trabajo.

d) Porvenir profeaional del educador de grupo

(límites de edad).

e) Cuestiones de organización del equipo.
f) Neceaidades de formación continuada en cur-

so de aervicio.
g) Horas de trabajo por dia, semana, etc.

Sesió^t cuurtu.

1." Qué se piensa de los problemas mentales re-

sultantes de la confrontación del educador con el niño

inadaptado (por ejemplo, tendencia homo-erótica).

2.^ Para ser educador es preciso demostrar una

cierta madurez. De hecho, el educador de grupo co-

mienza frecuentemente su trabajo a una edad en que

el proceso de maduración eatá todavía en curso. De

otra parte, se ve amenazado por una cierta satu-

ración.

3.'-' 1, Cuáles son las implicaciones de este estado

de cosas desde el punto de vista racional y existen-
cial?

Poytencicis del Dr. B^csncdli y Jeu^t^ti^ee Gzii^i.dA^i.

Los dos relatores principales, empleando la pala-

bra que va imponiéndose en reuniones y congresos,

desarrollaron respectivamente "La higiene y la sa-

lud mentai del educador especializado" ,y el "Con-

cepto de educador especializado",

Mlle. Guindon, directora del Centro de Orientación

de Montreal (Canadá), aportó las experiencias rea-

lizadas desde 1949 en dicho Centro, reapecto a la me-

todología necesaria para la adquiaición de una dis-

ciplina de pensamiento y de trabajo y a la integra-

ción de la pedagogía en la peraonalidad del educador,

así como la auperviaión al aervicio de eata integración.

E1 educador especializado tiene que realizar su ta-

rea de reeducación total en internado en contacto con

los niños, para aprovechar las poaibilidadea que la

actividad manual, culfural, deportíva, etc., le ofrece

a lo largo de la jornada diaria. Ello le da una exce-

lente ocasión para valorar personalmente al niño,

para restablecer en él su equilibrio aíquico y la idea

de su yo, integrándolo socialmente.

Partiendo de eata concepción, que implíca el fun-

cionamiento global, dinámico, del ser humano, ea in-

dispensable al educador poaeer una cierta experien-

cia de su propia vida, un mejor conocimiento de su

propio yo, para saberlo desligar de los resultados

sicoterápicos, consecuencia de situaciones conflictua-

les relativas.

El descubrimiento de nuestros prejuicioa, de nues-
tras ilusionea y decepciones, contribuye a que com-
prendamos más claramente lo que pasa en nosotros,
a sentirnos tal como aomos. Este conocímiento inte-
rior de nuestro dinamiamo: la fuente de nueatras emo-
ciones, de nuestros ponsamientos, de nuestras dudaa
y de nuestroa errores hace crecer eata parte cona-
ciente de nuestro ,yo y facílita la utilización de todo
su dinamismo. •

r- ,

Una peraonalidad madura, si i^nÓra áu p^opip fun-

cionamiento y loa osfuerzos re^izadoa, gozar^t .;de un

espíritu de adaptación excele'_ML•'e en aiEu^on4^ ĝw ^tor-

males, pero es insuficiente par^ loa qUe`,^^^je^iali-

zan en reeducación. Ello significa que la pe^aG más

adaptada a una vida normal, perlrtanece ^i?@^tada,

por lo que a reeducación se refieré, si ticr posee un

conocimiento profundo de su propia dinámica.

El modo como llevan a cabo eate conocímiento ea

doble; por un lado, estudiando el comportamiento sx-

terno del educador que ae forma, en su períódo de

adaptación y, por otro, no introducíéndole en las ma-

terias y actividades que pudieran influir negativa-

mente sobre él, antes de haber profundizado en el

estudio del yo, en el desarrollo de la afectividad y

de la personalidad del individuo normal. La Sicopa-

tologia y Técnica e reeducación no ae incluyen en el

programa sino en el momento oportttno.

Por último, se le introduce en las técnicas de rela-

ción positiva con el niño inadaptado para realizar

con éste el verdadero tratamiento terapéutico. Para

defenderla del peligro de que eata técnica degenere

en receta, en pura rutina, está la supervísión que le

asesora durante cierto tiempo, dándole indicacionea

Y contraindicaciones, según la inauficiencia del yo

del pequeño o del joven y de acuerdo con el tipo de

relación niño-educador y niño-grupo.

EI Dr. Busnelli, que de^arrolló la segunda ponen-

cia, puso de relieve cómo la intensidad de la vida mo-

derna de nuestros días acarrea, no pocas veces, a los

profesionales un agotamiento sico-fiaico, que condu-

ce a la fatiga exceaiva, al fracaso, al abandono de la

propia actividad y, en último término, a la enferme-
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dad siquíca. Es cierto que el ritmo de trabajo, fre-

cuentemente agotador, los }IOrarios sobrecargados, el

alojamiento mediocre, las dificultades de armonizar

la vida familiar con e] trabajo educativo de grupo, la

incertidumbre del porvenir, son motivos generalmen-

te aducidoa para justificar fracasos y deaerciones en

la profesián educativa. El mejoramienta de las condi-

cionea de trabajo podrla parecer el único medio de

aeCgurar un equílibrio satiafactorio al educador.

Pero, aun aubrayando ]a importancia capital de
taléa factóres, no todás las dificultades personales de
un educador' eapecializado para la infancia inadapta-
da: ee deben únicamente a tales causaa. Muchos fra-
caeos son la consecuencia de un conflicto emotivo de-
masiado intenso para ser soportado por el educador.
Eate ha de estar en preaencia de sujetos que utilizan
mecanismoa neuróticoa para tratar de escapar a la
accián educativa iniciada, ,y esto es una cosa difícil
de superar.

iVo se ha insiatido todavía de manera suficíente
sobre los rieagos del que puede llamarae "contagio
neurótico". En el grupo de jóvenes inadaptados algu-
nos comportamientoa colectivos o indívidualea eatán
tan fuertemente coloreados de angustia y de agresi-
vidad, o de la sureola de ansiedad que rodea a la si-
tuación emotiva penosa, que al miamo educador le
reeulta dificil contener.

Si ae quiere asegurar al educador una buena ca-
paGídad y poaíbiYídad de obrar es indispensable que
conozca los principios sicolbgicos que regulan tales
fenómenos y reaccionea, lo miamo deade el punto de
vista teórico que del práctico; conocimfentos que de-
ben integrarse en el cuadro de materíales de la for-
mación de aquél. Mas también deberá cuidarse qué
la organízaciŭn de su vida y de su actividad profe-
sional obedezca a los principios sanos que regulan
la salud e hígiene mental. Por ello, a través de un
atento análiaie de los diveraos momentos y las cir-
cunatancías variadas de la vida del educador, se exa-
minará cuálea son los aspectos que han de proteger-
se de modo especial, si se quiere obtener el mejor
rendimiento educativo (número de niñoe que integran
el grupo, horario, vacación y reposo, ocupaciones del
tiempo libre, grados y lfmites de la responsabílidad
de todo educador y educadora, extremos todos que se
han diacutido en las Comisiones de trabajo y que se
plasmarán en las conclusiones).

El hecho de vivir en un tiempo en el qtte la vida
tiene cada vez mayores exigencias y en que el pro-
greso técnico y social hacen surgir necesidades gran-
des, mayores tensiones y la situación nada tranqui-
lizadora de que el hombre actual pueda encontrar far-
macopea alguna que sustituya los esfuerzos construc-
tivos o reconstructivos de una voluntad lúcida, obli-
ga a velar por el buen equilibrío siquico en el que
está baaada toda acción eficaz, deade el punto de vis-
ta de la reeducación.

ASPECTOS PARTICULARES DEL PROBLEMA EN
ALGUNOS PAISES

Por conaiderarlo de interéa hacemoa mención de las
aportacionea francesa, yugoalava y marroqui, por-
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que ofrecieron una visión caracterfstica del tema cen-
tral del Congreso, a saber, la higiene mental del edu-

cador espeeializado, en razón del concepto o circuna-
tancias especlales que le rodean.

LA REPRF.SENTACI(^N FRANCESA CARGA EL ACENTO SOBRE

EL YALOR DE RELACIONES HUMANAS. He aquí su tesis

principal someramente extractada:

La profesión de educador eapecializado es una pro-

fesián de "relacionea humana". El educador tiene de-

lante de sf una comunidad de niñoa inadaptados, crea-

da artificialmente, impuesta. Una comunidad impreg-

nada de insatiafacción. En ésta vive el educador com-

partiendo su horario, que no corresponde al de la

sociedad: él trabaja mientraa otros comen en fami-

lia, se divierten o reposan.

EI váve e^a estu com2cnidud hucié7tdolu sz^yu; en-

cuentra diariamente en ella la insatiafacción, la agre-

sividad, la indiferencia. Poner en esta comunidad un

ambiente sano ,y cálido y mantenerlo no es cosa fá-

cil y puede provocar, con el tiempo, un gasto dffícil-

mente reparable. E1 educador cree en el valor de su

trabajo, L pero será suficiente eata fe para resiatir

al descorazonamiento y guardar el entusiasmo que

tenía al comienzo de su profesión ?

El edlecador vive paru ca,det ttrro d.e los ntiie^nbros

de la com(aabd^id. Los níños aedfentes esperan de su

educador, conscientemente ó no, aquello de que es-

tán privados, A cada uno de ellos da el educador, an-

tes que su técnica, su afecto, su comprenaión, las ri-

quezas de su corazón. Eatablece con ellos un contac-

to afectivo, pero debe establecerlo guardando una

justa distancia entre el niño y él para no provocar

ni identificación estéril, ni ruptura. Este equilibrio

ha de encontrarse no sólo entre eleducador y el niño,

sino también entre e] primero y el grupo ,y entre

cada uno de los niños del grupo entre sf.

Este vivir cotidiano dentro de la comunidad de

muchachos inadaptados y para cada uno de ellos im-

plica un gasto de energía nerviosa ,y de afectividad a

cambio de las cuales el educador no recibe nada (en

este mismo orden de cosas, se entiende ).

Por ello es de iyr+.portn7aciu capitn.l q^urrt Tn hw,qieice

7>ieietul del edI(cudor lrr exi,vterytcia. de^ rc^( r,spíritac de

eqv(^ipo e^r el qr^cpo d.e ed^ec,ndores. El equipo puede

satisfac•er ]a necesidad de c.ontactos humanos no de-

bilitantes; puede "desangustiar" al educador de su

sentimiento de fracaso o de trabajo no cumplido. La

preocupación comtín por los problemas, la búsqueda

en común de las soluciones puede dar al educador la

firmeza necesaria ,y el sentimiento de una ma,yor efi-

cacia.

Pero r;ste pnpel no yrttedc asepacrurln si,vro ^^^c. eqt^ti-

po eq^etilibrud^o y urmo^aioso y es importante que eaté

busudo e^i cor(cepr,ianea m(orulFS o filosóftieu,4 tidéntti-

crrs. A partir de esta base, el equipo ptzede presentar-

se de manera diferente según el estilo del estableci-

miento. No es de temer la díveraidad : el equipo puede

encontrar su equílibrio porla confrontación de carac-

teres, de edades ,y de sexos diferentes.
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LA APORTACIáN YUGOSLAVA DERIVA TODA LA IMYORTANCIA

UE LA HIGIENE MF.NTAL DF. LA F.STRIiCTI'RACI(1N IN-

TF.RNA PF.R$ONAL DF.L F:DTJCADOR.

El estudio presantado por la República de Slovenia
al Congreso de Roma, pone de manifiesto un análisis
autil y acertado de la cueatión primordial, verifica-
do a través del buceamiento llevado a cabo por cua-
tro aicólogos; por medio de entrevistas diversas.han
llegado a calar en lo hondo de la peraonalidad del
educador eapecializado.

No se puede hablar del educador en general; sólo

exiaten educadorea concretoa que son susceptiblea de

encuadrar en cuatro grupos principales:

1) educa.dores hipersociales, 2) educadores que han
eleqido este campo de trabajo por haber sufrido fra-
casos anteriormente, 3) educadores que hctu triunfa-
do en su trabajo y desean, de hecho, ajrontar tareas
más dijiciles, 4) ediecadores orie>ttados hacia esta es-
peeialidad por circaetitistancias o relaciones fortuitas.
Cada uno de eatos tipos poaee sus maneras pro-

pias de reaccionar, su experiencia partícular de la

vida, au propio ideal de educación. Y, aunque con

frecuencia, eatos ideales muestran una aemejanza

aparente, la obaervación noa enaeña que loa ideales

de eatoa cuatro tipoa ae diferencias por loa elemen-

tos siguientea :

a) El edueador hiperaoeia.l tolera, al princip^io, un
,qrado elevado de frustractón (eate eatadio correspon-
de a los ideales aublimes). Deapuéa de una aerie de
fracasos inevitablea -au número difiere aegún los
indívíduos-- la tolerancia desciende a velocidad ver-
tiginosa; los idealea se remplazan, prímero, por la
resignación, deapuéa por la apatia. Una parte de ea-
tos educadorea oacilan, en au trabajo ulterior, entre
la deseaperanza y loainatantea en que recobran ener-
gía. Otra parte de ellos sucumbe defínitivamente y
abandona este trabajo. Solamente una pequeña mi-
noria llega a ser realiata y conaígue adaptar su tra-
bajo y aua ideales a la aituación.

b) Los educadores que no han tri^enfcwlo e^c otra
aotividad poseen, yu al contienzo de su profesián, una
tolera^tcia de fracstracián disminacida. Habitualmente
no triunfan tampoco en su trabajo de educadores de
jóvenes inadaptados. PoI• eata razón, son bastante
agresivos al principio y, máa tarde, se convierten
paulatinamente en apáticos. Sus reaccionea agresi-
vas ae hacen cada vez máa raras hasta detenerae en
un mfnimo, que varía según la personalidad de las
individuqs; en cuanto a la apatía, se expresa en ei re-
bajamiento extremo de los esfuerzos profesionalea.
En general, eatos educadorea se limitan a reaccíonar;
no toman iniciativa alguna ,y los deapropóaitos o ex-
travagancias de los alumnoa no representan para
ellos más que una ocasión oportana para dar curso
a su propia agreaividad.

Prácticamente no tienen ningún ideal educativo;
peI•o, cuando lo tienen, no significa aino un medio de
enmascarar los motivos reales de su actividad; a ve-
cea, incluso ante su propia conciencia.

e) Los mejores educadores se reclutan entre las
personas que han triunfado en otra rcctividrul. Stc to-
leraneirc de frustración es, e>t principio, más elevaaGc
que en los dos grupos anteriores y más reqular tam-
bié^c. La oacilación de la tolerancia depende més bien

de factorea relativoa a su peraonalidad y au ampíi-
tud es menos pronunciada. E1 educador de eate típo
aoporta,incluso, periodos de fracaao bastante largoa.
Solamente, en el caso de que aus éxitos anteriores
hayan aido demasiado rápidos, tíenen tendencla a
darse por vencido demaeiado de prisa. Esto quiere
decir que ae adaptan a la altuación, ^ero no ae subor-
dinan a ella, eaforzándose por obtener reaultadoa n^,e-
jores, a baee de la aítuación tal cual ea en la realidad.

d) En los eduoadores escoqtidos al axar, loa iden-
les de edrtieaciótt y la tolerancia d.e jrustració+t san,
^taturalmente, mtvy variados. La mayor parte aon
baatante realíatas, pero menos optimiatas que loe del
grupo precedente.

Por tanto, las reacciones del peraonal educatívo no
pueden ser juzgadas de una manera eaquemática, ae-
gún una fórmula única, pues dependen en el Pondo
de dos factorea: por un lado, de la oríentación fun-
damental, de la eatructura de la peraonalidad de
cada educador, cuyoa cuatro tipoa principalea hemos
mencionado más arriba; por otro, de la faee de evo-
lución en que ae encuentra el educador, pór ]o que
concierne a au manera de reaccionar. Estoa dos fac-
tores son loa que determinan laa reaccíonea del edu-
cador eIi una aituación dada, aituacionea que en si
no tienen aígnificacíón abaoluta, no obran de mane-
I•a uniforme.

Cada indivíduo escoge lsa situacionea que corres-
ponden a las tendencias fundamentalea de au perso-
nalidad; aituacíón y pereonalidad ae turnan en un
cireulo mágieo. Un eduéador fruatrado aerd más sen-
sible a la,v fruatraciones.

La tolera^tcia de fruAtra.ctión y &ts aiturtciones vitales
del educador.

1. Una vida privada mal organi,aada rebaja la to-
lerancirt de jrustración. Por eato, los educadorea ca-
sadoa están más equilibrados y menoa expueatos a
las influencias del inatante. Sin embargo, los educa-
dores solteros se recuperan más de prisa deapués de
una depresión o de un fracaso. Lae peraonae casa-
das tranamiten los efeetoa de la depreaíón a au medío
familiar y la família ae convierte así en una fuente
complementaria de fruatracionea. ^

2. La vida en el serto de la colectivtidad rebaja la.
tolerancia de frustración, porque mantiene en el edu-
cador una tensíón continua. La vida fuera del esta-
blecimienta produce el efecto contrario: permite la
relajación. Pera ea precieo no solamente permitir
esta x^elajación, aino obrar aobre loa educadorea de
una manera organizada y darles poaibilidadea aufi-
cientea para beneficiarae de ellaa.

Cada educador de jóvenea inadaptados ae halla en

un estado de frustración permanente y eata compo-

nente de su personalidad ea de enorme importancia,

porque depende únicamente de au tolerancia el que

acierte a conaerva.r un modo de obral• fírme y con-

trolado, que es habitualmente eficaz, o el'que recaiga

en el nivel primitivo e inatintívo de un comportamíen-

ta ciegamente agresivo.

El problemui de da hiyicne mental del educador ^to
pacede resolverse por la enmienda de un solo defeeto.
Las influencias se mezclan y ae ltgan de manera tan
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íntima que únicamente puede esperarse el éxito ai
ae aborda el problema deade varios lados. a la vez.
Toda actuación parcial sería nula frente a las múl-
tiplea cueationes no resueltas.

En efecto, una. persona que tieace vocación pero estó
atormentadre por problemas seutimeaetales, encontra-
rá, tarde o teanprano, dificaŭtades en sac trabnjo, si no
directamente con el medio cireundante, af cuando ten-
ga que hacer con un niño inadaptado que presenta
trastornos de comportamiento debidos a la influencia
nefasta del medio o a la mala educación recibida en
la familía (que recuerden de una manera o de otra
la aituación emocional particular del educador). Esto
no sorprende, vista la multitud de casos que el edu-
cador encuentra en su trabajo.

Además, la educación de la juventud inadaptada

exige un grado de desarrollo general que garantiza

la madurez intelectual y emocional, el equilibrio y el

optimismo. Este trabajo diffcil requiere, naturalmen-

te, también un cierto grado de inatrucción y de ex-

periencia.

De ahí el que acna base material satisfactoria, que

no excluya todos los cuidados de la vída cotidiana,

ea necesaria a toda persona, qace trabaja con jóvenes

inadaptados; esto constituye una garantia para que

el proceao de reeducación no se aparte de Pormas de

vida concretas. Por otra parte, el nivel elevado de la

cultura personal del educador ae rePleja también en

sus alumnos, loa cualea pueden encontrar en él lo que

les ha faltado en su vida pasada. Sus intereses y aus

aspiraciones se ennoblecen y su energfa ae orienta.

hacia dominioa nuevos; esto enriquece su vida inte-

rior y lea da la posibilidad de reencontrarse y de en-

c.ontrar su camino en la vida en el plazo más breve.

Y eato es lo más importante en la educación de cada

niño.

LA LUCHA DF. TRADICIÓN Y PROGRESO, COMO PAIS F.N EVO-

LUC16N, MATIZA EI. PROBLEMA TRATADO POR LA REPRF:-

SF.NTACIÓN MARROQUI.

Las condicíones partículares que caracterizan la

educación de un país en plena evolución, ofrecen sin

cesar contrastea sorprendentes entre un modo de vida

cada vez más occidentalizado y estructuras sociales

o mentales tradicionalea.

Los educadores reclutados para la readaptación de
jóvenea han aido educados en jamiltirr de estracctacrrr
pn.triarc,al. La autoridad paternal es acatada y los
sentimientos dominantes de respeto, temor y admi-
ración determinan en estos jóvenes actitndes educa-
tivas sensiblemeatte diferentes de las qace, pacedeac pa-
recer rut.turales. De una parte, ellos tratan de asi-
milarse un sistema basada esencialmente eac la com-
prensión 1/ en la confianzu; de otra, haac experimeac-
tado acn sistemu edaccativo bresado eaa la obecliencia e^
eac la sacmisión iaccoaedicioauil a la aactoridad paterrea.l.
Están, pues, obligados a hacer esfuerzoa de adapta-
ción que tlenen sus díficultadea ,y que lea obligan a
conductas chocantea, a vecea, y difícilmente compren-
sibles.

Otro punto pI•eocupa a loa educadorea marroquís

y es el de la educación religiosa. En efecto, en Ma-

lmuecos ser buen educador es ser bacear ncusaclmán. La
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religión es vista a la vez como un medio educativo

importante y un fin educativo. A1 nivel en que este

problema se plantea, educación religiosa se confunde

con formación moral y enseilanza de preceptos reli-

giosos musulmanes. Los educadorea que han pasa-

do algunos años en ia escuela coránica están capaci-

tados para responder a las necesidades de los niños

sobre eate plano. Por el contrario, los demás, y ellos

son numerosos si sienten el problema, se hallan des-

provistos,y poco capaces de hacerle frente.

En resumen, además de laa dificultadea habituales
al papel de educador, comunes a todos loa paíaes,
existeaF erc Ma.a^ruecos u.apectos bieae especificos de
esta profesión ligados a las formas de vida tradietio-
nreles, a•l eaccnentro de varias eivilizaciones y a. kc•
evolucióac rápida de acn país qace, sobre todo, eaI el
plano edncativo, emerqe de nna tradición de tipo pu-
triarcu.l, dificilmente compatible con las relacionea
padres-hijos, tales como tienden a eatablecerse en la
mayorfa de los países.

CONCLLJSIONES.

Después de reunidaa lae diferentes Comiafonea de
trabajo, estudiando los diversos puntos consignados
en el programa y teniendo por núcleo las dos ponen-
cias principales, se elaboró la aiguiente relación de
sínteais:

C,oaicepto de edaccador especirclizado.

El conjunto de las Comisionea pone de manifiesto

las neceaidades experimentadas por la mayoria de los

educadorea de profundizar sobre el concepto de edu-

cador eapecialtzado y revela un deaea real de evolu-

ción. De modo destacado se pronuncia por eata pro-

fundización intensa la Comiaión italiana.

EI educador es esencialmente responsable del me-

dio que remplaza la familia, No sustituye, por tanto,

a los padres pero representa los valores que elloa de-

tentan. El educador suministra modelos de identifi-

cación progresiva, que facilitan la maduración del

joven y su desarrollo. Tiende, de hecho, a establecer un

nuevo típo de relacíón con el niño, no ciñéndose so-

lamente al aspecto puramente sintomático de un com-

portamiento. Su acción es continua y utiliza en su

trabajo todas laa ĉircunstancias concretas y loa acon-

tecimientos diarios de la vida del eatablecimiento.

Pueato que se ocupa de aujetos inadaptados, es de-
cir, de niños cuya evolución está hecha en una direc-
ción opueata o mal integrada en el medio social, sus
intervencionea no pueden apenas concebirse, ai no
obran en viatas a modificar profundamente la perao-
nalidad.

En el conjunto de opiniones se observan dos gran-
dea corrientea: una, pedagógica, que tiende a rein-
sertar al niño en su medio social por medioa cultu-
I'ale9; otra, aicoterápica, que tiende a manipular y
orienEar esta relación en un aentido determinado, a
fin de obrar profundamente eobre el siquiamo del niño
que le confían. Estas dos corrientes no son opuestsa,
sino que, parecen, más bien, complementarias.
Para hacer progreaar el trabajo rlel educador lo
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esencial es conceptualizar, formalizar experiencias vi-

vidas y eilo a la luz de los datos más recientes de la.

Sicología. Es preciso reestructurar los diferentes se-

pectos del educador en una visión terapéutica. Des-

de eate pttnto de viata, el educador es la persona que

trata de construir un nuevo sistema de relación del

nifío con su medio ambiente, gracias a la relación que

él establece con este niflo en el marco de una vida

en grupo.

En razón de laa características miamas del nifio

inadaptado y de las díficultades probadas por el edu-

cador en su trabajo, todas las Comiaionea han inais-

tido sobre la necesidad de una aólida formación para

el educador de jóvenea inadaptados. Mucho más que

estudios teóricos se trata de una formación que lleve

a comprender, a orientar, a controlar las relaciones

interpersonales. La exposición de Mile. Guindon, aun-

que muy alejada de lo que se hace actualmente en

la mayoría de los paísea, constitnye una tentativa no-

table, operada en eate sentido.

Varias Comisiones subrayan la desproporción exis-

tente entl•e los finea fíjados y los instrumentos pues-

tos a disposición del educador. Todo ello, pensando

que la resistencia limitada de este último depende

frecuentemente de las condiciones de trabajo; las Co-

misiones estiman que su resiatencia está igualmente

ligada a la insuficiencia de formación sicológica. Es

preciso, en particular, llevar al responsable del gru-

po a darse cuenta de los mecaniamos que entran en

juego en aus relaciones con los menores. Podrá, así,

reconocer los fenómenos afectívos que se desencade-

nan por el tratamiento educativo y ante los cuales

él no puede quedar índiferente.

Ciertas Comisiones insfaten sobre la importancia

de la selección. No ea sólo juzgar a los candidatos ai

son capacea o no de ocuparse de niños inadaptados.

La selección debe ser efectuada por un equipo cuyos

miembros están ya muy entrenados en la vida del

Centro y en las exigencias que ella implica. (Si este

equipo debe ser integrado por un médico siquiatra y

un sicólogo, pat•ece indispensable que también lo in-

tegre un educador cualificado, el cual exprese su opi-

nión deapués de juzgar al candidato en una prueba

de situación. )

Se subrayan los peligros de introducir inmediata-
mente al educador en un trabajo práctico, tanto para
él mismo como para los niños.

Si los educadores aienten intensamente la necesi-
dad de adquirir conocimientos de sicología y de dí-
námica de grupos, perciben también la necesidad de
integrar individualmente estos conocimientos y de
tomar coriciencia de au personalidad, imbricada pro-
fundamente en las dificultades de los jóvenes que
les son confiados. Se deduce, por tanto, la exigencia
de una supervisión.

Las opinionea difieren, sin embargo, respecto de la
persona más idónea para efectuarla, Es ,ya sabido que
esta persona debe estar muy próxima de las reali-
dades educativas, conocer de manera práctica las re-
laciones que se establecen entre educadores y niños
y saberlas situar en el marco de las instalaciones,
en el interior de las cuales se plantean.

Se puede, sin duda, encontrar la solución del pro-
blema en el desarrollo de la carrera misma del P.dll-

cador, subrayando el peligro de aplicar la supervi-
sión sín una formación adecuada y sin una selección
cuidadosa.

H^iyie^te, me^ittrcl <let ed^ccridor especinltizado.

Las Comisiones, por unanimidad, desean un esta-
tuto legal de la profesión de educador de jóvenea in-
adaptados. Es deseo de todoa que se establezca, como
mínimo, una semejanza de situación con la del ins-
tructor. Esta situación se acuerda lo mismo a1 per-
sonal de establecimientos privados (confesionales o
no) que a los del Estado. La exigencia de eate Eata-
tuto se necesita no aólo para el reconocimiento de la
pI•ofeaión, sino, sobre todo, en viatas de la estabili-
dad del cuerpo reeducatívo.

Todas las Comisiones han aentido la necesidad de
ver reconocido socialmente el papel del educador; ea-
tas intervencionea no pueden aer eficaces más que
en la medida en que no esté en una situación social
marginal. Desde el punto de vista mismo de su auto-
ridad cerca de los niños, el reconocimiento de su pro-
fesión es indispensable.

Comentando la ponencia del Dr. Busnelli sobre la
higiene mental del educador, las Comisionea han sub-
rayado la importancia de las condicionea de trabajo,
de la situación de los educadorea en loa estableci-
mientos, horarios, alojamiento, descanso, vida perao-
nal, cultural y familiar. Por ello, el horario no debe
ser r•egulado sólo desde el punto de viata semanal,
sino igualmente desde el diario, de tal manera que
un ritmo alternado de actividad (vida de grupo, pre-
paración, etc.l reapete el equilibrio del personal re-
educativo.

No es deseable que se practique el acúmulo de des-
cansos semanales. Este se manifiesta contrario al des-
canso del educador, perjudicando la calidad de su
aeción cerca de los niños. Ciertas Comiaionea propo-
nen que aea estudiado el eatablecimientos de descan-
sos retribuidos deapuéa de un cíclo profesional a de-
terminar, que podría ser de una decena de años, y
sería utíliaado a fínes de desarrollo cultural y condi-
cionamiento institucional.

La organización del trabajo en equipo debefavore-
cer la continuidad de la intervención ortopedagógi-

ca. Debe presentar los caracteres de estabilidad y
armonía entre sus miembros con objeto de que los
educadores encuentren en ella no solamente au pro-
pia satisfacción, aino también un sentimiento de ae-
guridad. La dimensión del grupo de jóvenes que se les
confia debe tener en cuenta las exigencias requeri-
das por el establecimiento, en cuanto a relaciones in-
terpersonales positivas y ordenadas Imínimo ocho,
máximo quince). El educador debe siempre poder
animar au grupo, utilizarle como medio de reeduca-
ción y no reducirse a un papel de vigilancia.

La evolución de las ciencias humanas requiere una
información, siempre al dfa, de los métodos ortope-
dagógicoa. En consecuencia, las Comiaiones eatiman
indíspensable que se reconozca y organíce una for-
mación complementaria para el educador en ejerci-

cio. Esta debe tender a procurar al personal una es-
pecialización en las técnicas de las relacionea htt-
rnanas ,y del control de loa lazos afectivoe que se
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establecen entre los niños y el educador. El dominio

de estas relacionea emocionales es el núcleo de la in-

tervención ortopedagógica. Debe permitir a los edu-

eadorea apreciar la naturaleza de las motivaciones de

au comportamiento con los niños y de asegurar sus

pasos.

Eatas exigencias profeaionales confirman la abso-
luta neceaidad de una formación teórica y prtfctica
que ee dirija a loa alumnos-educadores seleccionados.

Visitas ca Inatitficiones.

Eate es, en resumen, el panorama general del Con-
greso de la A. I. E. J. I. celebrado en Roma el pasado
mea de junio, por lo que reapecta a su parte teórica.
A1 lado de eatas deliberacionea llenaa de interés, par-
ticularmente en las aportaciones de algunos pafaes,
ae realízaron una aerie de viaitaa no menos impor-
tantea para el conjunto de expertcs que tomaron par-
te activa en eata Reunión internacional.

La variedad de fínalidad y organización de esta-
blecimientos ae pudo apreciar en el recorrido ofre-
cido por el Ministerio de Educación y de Justicia
italíanos. Fueron las aiguientea:

"Republica dei Ragazzi", en Civitavecchia; hogar

para jóvenesinadaptados deade el punto de vista ao-

cial, dotado con eacuelas profeaionales induatrialea,

en el que ae acogen ciento setenta muchachos de

doce a dieciocho aílos.

"Ietítuto Don Boaco", en Tivoli, para huérfanos,
donde setenta muchachoa ae forman profesionalmen-
te. También en esta localidad el Ministerio de Jus-

CUESTIONES GENERALE$ DE EDUCACION

En la revieta de la Facultad de Filoaofía y Letras de
Barcelona "Perapectívas Pedagógicas", nuestro colabo-
c•ador P. Juan Tuaqueta publica un eatudio aobre loa pro-
blemaa de la Educacíón europea, Esta puede conalderac•-
se en dos aentidoa, seg ŭn se reflera a la educación ev
Fi'uropa o a la educación para Europa. En el priiner aen-
tido la educación europea presenta muchos problemas
comunea ; en el aegundo, uno sólo, "pero de formldable
envergadura". Loa principales problemas comunea de la
educación en Europa aon, por ejemplo: en la enaeñan-
za auperior, el hecho de que la Ruaia eoviética cuente
un ingeniero por cadá trea mil habitantes, loa Estados
Unidos uno por cada clnco mil y loa paíaes europeos máa
avanzadoe uno por cada qulnce mil; en la media, la dea-
proporción entre el número de los que aspíran a cursar-
ia y el de centros y profeaorea que les atiendan; y en
la elemental, el déficit de vocacionea al magisterio, ee-
pecialmente en lo que atañe al masculino. En el plano
teórlco, preocupa a Europa entera la urgencia de crear
centros superiores laboralea, la de remozar las humaní-
dadea y la de combatir lo que con término bien poco dig-
no de fígurar en una reviata académiea se denomtna gam-
berrlemo.

ticia posee un inatituto médico-pedagbgico para de-

lincuentes menores, afectos de trastornos de compor-

tamiento y débilea mentalea, con capacidad para cua-

renta chicos de doce a dieciaéis años.

"Caaa del Buon Pastore", en Roma; Centro de re-

educación para cincuenta muchachas inadaptadaa de

doce a diecinueve años.

"Cittá dei Ragazzi", en Roma, también para cien-
to setenta jóvenes en peligro moral; dotado con Ee-
cuelas de formación profesional y modalidad agrf-
cola.

"Casal del Marmo", Roma. Inatitución nueva en
aisterna pabellonarío para la obaervación y trata-
miento de menores de la justicia, con capacidad para
ochenta niños de doce a quince aSos.

"Villa Agneae", Roma. Hogar para jóvenea obre-

ros de dieciocho a veintiún años, que han salido de

establecimientos de reeducación o de inatituciones

asiatencialea. Tratamiento de poat-cura.

"Istituto Maraini", Roma. Centro de reeducacibn
para niños deficientes motores.

Comp podrá apreciarse por lo descrito, la visión
total del problema de la higiene mental del personal
educativo especializado en la infancia inadaptada no
ha podido aer más plena. PoI• si fuera de alguna uti-
lídad a los interesadoa por eatos problemas, ha re-
dactado eata amplia reseña del Congreso quien tomb
parte activa en el miamo.

IBABEL D1AZ ARNAL.

En cambio, ea uno solo el problema que tlene la edu-

cación para Europa y se reduce a examinar aí exiate una

educaclón caracterfstica de Europa, y en caso afírma-

tivo dilucidar las princlpales consecuenciaa prácticas que

tal existencia ímplica. Comentando la bibliografla máa

recienie acerca de eate problema ae llega a la conclu-

síón de que es fácil demoatrar la necesidad de una edu-
cación para Europa irreductible a cualquíer otra por lo

que ae refíere a su conten4do, pero, en cambio, no pa-

rece tan fácil decantar loa objetivos de la educación au-
ténticamente europea, Por último, el profeaor Tuaqueta

estudia la actitud adoptada en la práctica por el vigo-

roso movimiento europefeta de nuestros días, ,y aaf pasa

revista a la "Escuela de Europa" de Luxemburgo, a los

InsCitutos de Estudios Europeos y, por últímo, a la Uni•

ve^.vidad de Europn, que se inaugurará en 1981. El P. Tus-

quets, ante loa programas docentea de eatos organiamos,

hace esta objeción :"Y a fuer de universitarioa católi-

cos, nos rebelamoa ante la decislón de elevar a la cate-
goria de paradigma exclusivo de la educación superior

para Europa a una Universidad de ecléctica y casi, díria,

celcf£cnica ideologfa" (1).

ENSF.RANZA PRIMARIA

En la reviata "Vida F.ecolar" nueatra colaboradora
María Raquel Payá publica un eatudio sobre la disctiplina.
escolar ,y la disciplina personal, Hace una diatinción en-
tre la disciplina entendida en sentido objetivo, la disci-

(1) P. Juan Tuaqueta: Los proble^nas y el problema
rle la educación europea, en "Perapectivas Pedagógic&e".
(Barcelona, primer semestre del año 1980.)


